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    50 cuentos para dormir es un libro para compartir con los más pequeños a la hora de ir a la cama. Es un instrumento para que los padres disfruten con sus hijos el prodigio de la imaginación, la diversión que proporciona un humor inteligente, los guiños a personajes populares y a historias clásicas. 


    Con la intención de brindar serenidad para un sueño relajado y fomentar el vínculo amoroso entre padres e hijos, los relatos que Alberto Santos creó para su hija y hoy regala al mundo guardan siempre reflexiones y una moraleja relacionada con los valores de la paz, el amor, la libertad, la justicia y el respeto.


    



    La incursión en la literatura de Alberto Santos Barrena viene de su vocación de padre, inclinación que lo impulsó, noche tras noche, a inventar cuentos que acompañaran el momento más maravilloso del día: el de compartir con su hija los minutos antes del sueño.


    En un ejercicio de memoria, adaptación literaria y sobre todo de inspiración, este ingeniero de profesión se incorpora al catálogo de autores de cuentos para niños, con los cuales propicia momentos de calidad entre padres e hijos. 


    
      

    

  


  
    



    



    



    A mi hija, que me convirtió

    en cuentacuentos
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    1.

    
La ballena que quería volar


    En un océano muy lejano vivía una preciosa ballena que, agotada por la vida en el mar, quería escapar y surcar el aire. Mientras nadaba por la superficie del océano observaba a los pelícanos que se zambullían para atrapar a sus presas y luego remontaban el vuelo hacia el confín de los cielos.


    Siempre había deseado volar libre en el cielo infinito y ver desde allí arriba las islas, las ciudades y a sus habitantes.


    La curiosidad era tal que un buen día se propuso firmemente volar.


    Todos los días, al amanecer, comenzaba con sus ejercicios: movía muy rápido sus aletas y daba saltos fuera del agua impulsada por su potente cola. Y así pasaba todos los días.


    Los progresos no eran demasiado palpables, aunque cada día saltaba un poco más, pero una vez fuera del agua era incapaz de mantenerse en el aire más de cinco segundos, a veces seis.


    La frustración comenzaba a hacer mella en la bella Ballenita cuando agotada y deprimida se retiraba al lecho marino para descansar.


    Su buen amigo Ballenito, la observaba día a día. Escuchaba sus pretensiones y aunque sorprendido por la decisión de su amiga, intentaba animarla.


    —No llores, amiga —le decía cuando desesperada y agotada acababa el día.


    —Si quieres puedes. Te ayudaré en lo que quieras —le repetía.


    Y al día siguiente ella no cejaba en su intento de volar. Un salto ahora, luego otro, un «casi lo consigo» y otro «esta vez seguro», eran su propio aliento. Pero sus pequeñas aletas desproporcionadas con su cuerpo eran incapaces de soportar su peso en el aire.


    Viendo que su amiga ballenita estaba cada vez más y más cansada, Ballenito decidió recorrer un largo camino lleno de peligros para buscar consejo del más sabio de los pelícanos. Un erudito en materia de volar.


    Ballenito recorrió los sietes mares, sobrevivió a los ataques de las orcas, de los marinos despiadados, de las tormentas del mar del Norte y, por fin, llegó a su destino.


    El viejo Pelícano escuchó atento a Ballenito, que le narró la historia de Ballenita con todo lujo de detalles.


    —Vuelve y tráela contigo, pero hazlo sin prisa, disfrutando de todo lo que has visto —le invitó.


    Ballenito no dudó. Volvió surcando de nuevo los siete mares con sus corrientes, y sus peligros y contó inmediatamente a su querida amiga Ballenita lo que el viejo le había ordenado.


    Se pusieron de camino, sin ninguna prisa.


    Durante el ya conocido camino, por parte de Ballenito, se detuvieron a contemplar maravillosos acantilados de coral, bancos de peces que reflejaban el sol y bailaban creando siluetas inimaginables, calamares que acudían a la superficie en noches de luna y estrellas para observar la luz de éstas, ensenadas profundas donde se observaban peces abisales con sus linternas colgantes, barcos hundidos invadidos por los mejillones que con sus nacaradas conchas formaban un vestido de lentejuelas brillante. Y ante la observación de tanta belleza no pudieron sino enamorarse.


    Su amistad y el esfuerzo de su amigo por ayudarla, la cautivaron. Ya no lo vería jamás como su amigo del alma, ya para siempre sería «mi Ballenito».


    Y tras varios meses de camino y cogidos de sus aletas llegaron a su destino. El sabio Pelícano les esperaba y no tardó en convencerla.


    —Ballenita —le dijo—. Después de este viaje maravilloso y observadas tantas y tan preciosas formas que el mar alberga, ¿todavía quieres volar? En realidad, Ballenita, tú con tus aletas ya vuelas por el mar. Tan solo te faltaba la ballena adecuada para acompañarte en ese vuelo y te enseñara las cosas que te estabas perdiendo ahí abajo. Volad ballenas, volad por el mar de vuestro medio natural que es el mar de vuestra vida —concluyó.


    Las dos ballenas acercaron sus bocas y se besaron, rozaron sus aletas y sus colas, se miraron y comprendieron que el mar también puede ser un precioso cielo que surcar y descubrir.
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    El malvado relojero


    Érase una vez una niña que vivía con su padre. Un buen día el reloj de cuco dejó de sonar en la casa. El padre intentó por todos los medios arreglar aquel reloj, pero no había forma ni manera.


    Aquel reloj había pertenecido al padre del padre del padre del padre de su padre, y por tanto tenía un valor sentimental muy importante, y después de tantos y tantos años sin fallar ni una hora, había algo que no funcionaba bien.


    Pero además del valor sentimental, había mucho más valor en aquella maquinaria perfecta. Muchas de las piezas que conformaban su mecanismo estaban hechas de oro y por tanto el valor de aquel reloj era doble.


    En aquel lugar, por aquel entonces, vivía un relojero cuya fama de usurero y tramposo lo precedían. Y por si esto fuera poco, corría el rumor de que tenía predilección por dar caza a todos los petirrojos que se atrevían a surcar los límites de aquel pueblo. Se decía también que aquellos tapetes rojos que decoraban su tienda eran las plumas del pecho de los pobres pajarillos que caían por los balazos de su escopeta.


    El padre sabía que no tenía más remedio. La única opción para arreglar su reloj pasaba por las manos del malvado relojero.


    Un buen día, armado de valor, hizo el encargo a su hijita, y ésta se llevó el reloj a la tienda del relojero. Por el camino la niña se encontró con sus amigas del colegio, que la avisaron de las malas artes de aquel hombre. Pero no había vuelta atrás.


    Una vez en su tienda, el relojero no podía creer lo que estaba viendo. Sus ojos brillaban ávidos del dinero que en aquella maquinaria de oro se escondía. No dudó ni un segundo en recoger el encargo y en una semana el reloj funcionaba, pero con una pequeña diferencia: ya no había rastro de las piezas de oro. El reloj funcionaba como antaño, pero sin las piezas de oro que habían sido sustituidas por otras sin valor alguno.


    La niña y su padre en seguida se dieron cuenta del engaño, pero el despiadado relojero se negó a devolver las piezas, escudado en que él había recibido el encargo de poner en marcha aquel reloj, y el encargo había sido cumplido.


    Ambos estaban tristes y desolados por el engaño. Pero aquello no podía quedar así.


    Por aquel entonces, había en aquel lugar una gran plaga de cuervos. Las cosechas desaparecían y los tejados, ventanas, balcones y jardines se llenaban de los desperdicios que los cuervos generaban. Y fue entonces cuando a la niña se le ocurrió una gran idea.


    Una noche, acompañada de sus amigas, provistas de unos botes de pintura roja, y mientras que los cuervos dormían, se dedicaron a pintar el pecho de estos con un trazo de pintura roja.


    Al día siguiente comenzaron a hacer correr la noticia de que grandes petirrojos habían llegado a los campos con preciosos plumajes rojizos adornando sus pechos. El rumor llegó en seguida a los oídos del relojero que no tardó en desenfundar su escopeta para cazar a sus presas.


    Por la noche, aprovechando la oscuridad, se acercó a los campos donde los cuervos descansaban. Y sin mediar palabra comenzó su cacería. No podía dar crédito a la cantidad de pájaros que caían bajo las balas de su escopeta, y no dejaba de visualizar la cantidad de preciosos tapetes rojos que iban a engalanar sus vitrinas. Cuando de repente, un «¡Alto!» sonó.


    El guarda forestal, avisado por las niñas, había acudido a pillar in fraganti al asesino de los petirrojos, y la prueba de aquellas tropelías se encontraba delante de sus ojos. El relojero no tuvo más remedio que asumir su cargo, y encarcelado por asesino de pájaros no volvió a pisar aquel pueblo en muchos años.


    Los cuervos se marcharon, atemorizados. Los petirrojos volvieron, y aquella niña poco a poco aprendió la profesión de relojera. Recuperó las piezas del reloj de su tataratataratataraabuelo y consiguió que funcionara de nuevo.


    Y desde entonces todos los habitantes del pueblo reparan encantados sus relojes, que suenan hora tras hora sin descanso. Y nadie llega tarde a ningún sitio, mientras paseando, disfrutan de los alegres cantos de los petirrojos.
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    El cuervo blanco


    El cuervo Cuervi había escuchado historias sobre el país de los cuervos blancos, donde la nieve perpetua cubría los campos y los cuervos blancos pasaban desapercibidos entre aquel manto blanco.


    No le gustaba para nada llamar la atención, y su plumaje negro, brillante como el oro relucía una y otra vez mientras volaba por los campos y praderas, o mientras paseaba por las carreteras repletas de aquellos absurdos artefactos que circulaban a toda velocidad atrapando y aplastando todo ser vivo que se atreviera a atravesar aquella trampa gris a la que llamaban asfalto.


    Había aprendido a aprovecharse de los cadáveres que dejaban a su paso: babosas, caracoles, lombrices e insectos golpeados eran una buena opción para su sustento, pero, aun así, él riesgo era grande cuando se acercaba a comérselos en aquellas avenidas de la muerte.


    Por el hecho de ser negros, muchos seres humanos les mostraban su desprecio e intentaban atropellarlos, o en algún caso les tiraban piedras o les disparaban.


    No podía soportar tanta tensión, y con su tamaño y color no podía esconderse en ningún lugar que no fuera algún cementerio donde el negro riguroso de la muerte les servía de escondrijo.


    Era por todo esto que Cuervi quería vivir tranquilo al igual que otros pequeños pajarillos que eran capaces de esconderse tras cualquier arbusto y además lucían plumajes de alegres colores que rebosaban alegría. Incluso cuando ellos lo deseaban resultaban ser la admiración y observación de humanos que capturaban sus vuelos con videos y fotografías.


    Nuestro cuervo no podía más y decidió que era hora de hacer realidad su sueño.


    Un buen día que la brigada de obras se dedicaba a retocar las líneas blancas de la carretera, sin pensarlo dos veces se zambulló en el bote de pintura blanca y una vez comprobado que todo su plumaje se había teñido, sacudió sus alas y voló muy alto salpicando a los trabajadores de la brigada.


    —¡Malditos cuervos! — exclamaron los trabajadores mientras limpiaban sus caras y sus pelos repletos de pintura.


    Cuervi voló y voló, más y más lejos, en dirección al norte. La tierra poco a poco se iba tiñendo de blanco, y las montañas se hacían más y más escarpadas. Por el camino, preguntaba a los gorriones por la dirección a seguir y las lavanderas con su movimiento de cola le señalaban su destino.


    Hasta que exhausto llegó a un lugar donde miles de cuervos blancos anidaban bajo las rocas. Le dieron la bienvenida y le obsequiaron con ricas babosas, caracoles, lombrices e insectos que saciaron su hambre. Asombrado por la abundancia de comida preguntó de dónde la habían sacado y al unísono le respondieron:


    —¡De la carretera!


    La sorpresa fue mayúscula, porque aquello que tanto odiaba existía en aquel lugar tan apartado, pero resultó que las carreteras en aquella región estaban muy poco transitadas y al menos con su color de plumas nadie odiaba a los cuervos blancos porque pasaban inadvertidos entre tanta nieve.


    Respiró aliviado y desde aquel día disfruta de su estancia en las tierras altas donde muy pocos saben que los cuervos blancos existen.
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    La princesa y el ogro


    El perverso ogro se había llevado a la princesa. Se encontraba muy sólo en aquel castillo y quería compañía. Por tanto, amenazando al rey y a la reina con destruir su reino, se llevó a la princesa como pago para evitar la destrucción de sus campos, casas y castillos.


    La princesa no pudo, sino aceptar aquella penitencia para salvar a sus padres y a su reino de la destrucción.


    El ogro con sus tres metros de altura y otros tantos de envergadura en sus brazos, era un ser temible para los habitantes de aquellas aldeas. Bajo amenazas de destrucción de todo lo que se cruzaba en su camino, recaudaba viandas, cosechas, animales y joyas. Todo lo que se le antojaba.


    Su castillo, lúgubre, enorme y frío era un cúmulo de trastos inservibles de los que en algún momento se había encaprichado y que ahora, sin ningún orden, se acumulaban en los pasillos y en el patio interior. La princesa debía poner orden en aquella casa, limpiar y cocinar para el ogro.
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